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Los Exámenes 
El Lunes de larde terminaron los exá 

menes públicos en las Escuelas de nues
tra Villa. 

Grato nos es manifestar la satisfacción 
con que hemos mirado los progresos con 
que adelanta en el camino del saber la 
lierna juventud que frecuenta las ban
cas de la aulas. 

No puede negarse: el actual sistema 
de enseñanza está calcado sobre métodos 
de indisputable superioridad que, cum-

—prjjnilHnr r iriiinVli**MtÉfc>|iiÉ*i' 
desarrollado 

Elementos de Zoología—Botánica— Fi
siología — Osteología — Colores — arit
mética— Geometría—Geografía Univer-
zal—Gramática y composición—Lectura 
—Catequística—Moral—Escritura—Di
bujo— Labores—Ejercicios de Canto. 

En todas estos asignoiurus se mostra
ron las niñas auna altura regular¡ res
pondiendo con despejo i las preguntas 
que seles dirigían. 

Las clases 1 . ° , 2 . a y 3 . ° , en 
sus grados respectivos, se portaron bien 
y sufrieron todas un examen minucioso. 

Las niñas examinadas en la Escuela 
que nos ocupa formaion un total de 90 
en una matricula de 104. El resultado 
pues, en este punto, ha sido muy 
soVistacVorui. 

Labores. 

La niñas que sobresalieron en labores 
y costuras fueron las siguientes: 

Añila Courreau—María Martínez—Ma', 
ria González-Gabriela López. 

El acto terminó el Lunes á las 5 Je la 
larde. 

Aquí haremos mención de. las lindas 
poesias é inspirados discursos pronun
ciados por las niños del colegio, en el or
den siguiente: 

Teresa Quintero, el beso maternal, 
pocsia^Zara Miróy Enriqueta Martinez, 
poesía dialognda,-Anila C.ourrrau, el 
estudio, discurso—^Maгlina Lonné, dis
curso—«Maria Martínez,la educación, id. 

i — EmaMnss'uuíun, ps'uv, María Gonir>\ex 

res preceptores y desarrollados con per
fecto criterio, ponen en armónico ejerci
cio los principios diversos de la natura
leza del niño:—No rige hoy ya ese meto' 
do auliguado de ayer en que solo se ha
cia trabajar la memoria del alumno de
jando en cúmplelo abandono sus demos 
facultades mentales. 

Los resultados alcanzados en la Escue
la de niñas deba haber dejado satisfe
chos los deseos del numeroso auditorio 
oue honró con su asistencia los salones 
de aquella escuela y contribuyó a dar al 
octodoble realce é importancia. 

La señora preceptora Doña Mana P 
de ltossi, dignamente sccunJada por su 
señorita Ayudante Hilaria Martínez, ha 
conseguido, debido á su inteligencia y i 
su ejemplar contracción, colocar las ni
ñas de su escuela en un estado de odc 
laníos muy superiores Mos que eran 0 
gicos esperor en el término de cuatro 
meses que es el tiempo que la Sra-de Bo 
ssi regentea aquel establecimiento esco-

^ D a r e m o s una reseña de aquel acto 
' A las 9 de la mañana ocupaba su pues 
lo la Comisión de Examen, compuesta 

en esta forma: . n 

Presidenle—Orcstes Aroujo, 1. U.— 
OrflE Almeida-El isa B. da Z a h n k d -
J u s o I- Ortiz-Miguel Quintero 

El examen diú principio por la 4 
clase, respondiendo A las siguientes 
asignaturas-Lecciones sobre ob je tos -

Examinadora alcanzaron & 18—consis
tentes en: Retrato de José P. Várela, 
primer p r e m i o . — 2 . ° , Premio de Ho
nor—3. ° Mención Honorífica. Fueron 
distribuidos en la siguiente forma. 

Cuarta clase 

Retrato de Várela—Ana Courreau. 
Premio de Honor—Murlina Lonné. 
Premio de Honor—Muria González. 
Mención Honorífica—Fideliua Alvareí' 

Tercera tlase 

Retrato de Várela—Graciana Dermit. 
Retrato de Várela—Erna Massimiuo. 
Premio de Honor—Sara Miró. 
Mcinn. Honorífica—Gregoria Iramendi 
Mciou. Honorífica—Albina Oreóla. 

clanl^erim'tVliíb""" 

Segunda clase 

Retrato de Várela—Isidora Zapata. 
Premio do Honor—Emilia Cheroni 
Premio de Honor—Maria González. 
Mcion. Honorífica—Paula Verde. 

Primera clase 

Retrato de Vnrela-El isa Redental. 
Retrato de Várela— Orfilia Iramendi. 
Premio de Honor-Margarita Lerena. 
Premio do Honor-Margarita Paris. 

Premio Especial 

Retrato de Várela—Maria Martinez. 
Por un discurso pronunciado en honor 

4 la memoria del ilustre educacionista 
José P. Yareia. 

Maria Martínez, 
discurso recordando los méritos de José 
P. Várela—Maria González, de 7 años 
de edad, fábula. 

Todas ellas fueron justamente,aplau
didas por el distinguido auditorio que 
llenaba aquel recinto. 

Y a propósito de tan selecta concu
rrencia, nos es muy satisfactorio ma
nifestar el placer con que hemos visto en 

quel acto de trascendental importancia, 
distinguidas matronas de nuestra so

ciedad é interesantes señoritas. 
Esto dá una idee elevada de ¡i cultura 

e nuestro pueblo, y nosotros q' liemos 
bogado siempre con eutusiusmo en eso 

sentido, demostrando la importancia do 
esos torneos de la inteligencia, no pode
mos menos q' manifestarnos satisfechos. 

Antes de concluir, seanos permitido, 
rindiendo un acto de verdadero justicio, 
enviar nuestras felicitaciones S la Sra. 
Preceptora Doña Maria P. deRossi, por 
los resultados satisfactorios que se han 
obtenido en su Escuela, como publica
mente lo manifestó al concluir el acto el 
Sr. Araujo. 

La señorito Hilaria Martinez es muy 
acreedora también áestos felicitaciones, 
por que los clases & su corgo se presen
taron muy bien obteniendo cnlre tedas 
ocho premios. 

De lo Escuela de Varones, regenteada 
por el Sr-Besada, no podemos ofrecer 



un detalle minucioso por que formando 
parte de lo mesa examinadora de ninas 
no nos fué posible asistir » lo otra es
cuela; pero informes de personas qué a 
ella asibirron nos han hecho compren
der ni ha Escuela del Sr. Besada ha 
of re / . como en el año anterior, re
sultados brillantes. Por ello felicitamos 
.', su prccoplory á su joven ayudante el 
Sr. Martines. 

La mesa examinadora, compuesta de 
Jos señores Dr. Bulbona, Ángel 1. Sanla-
inarina, Jacinto Elchevcrry y Pablo 
labastie.adjudicó los siguientes premies: 

Quinta das» 

Retrato de Várela-Salvador Dermit. 
Premio de Honor—Rafael Ortiz. 
Premio de Honor—Blas Lepro. 
Mcion. Honcrifica—Emilio Duran. 

Cuarta clan 

Retrato do Várela—Fermín Lubo. 
Premio de Honor—Federico Alias. 
Premio de Honor—Tristan Morales. 
Mcion. Honorífica—Gregorio Lubo. 

Tercera clase 

Retrato de Várela, 
1 ) . „ A „ 
X I t l I l I U «v> u u u v i r 

Mcioñ. Honorlfico,-
Mcion. Uonoiiilc.'. -

-Nicanor Reeuero. 
=Juan Sünocjt. 
-Leandro Martínez. 
-Tomas Soboredo. 

I M f l i i K M t J H bcguni. 

Retrato de Várela—T>mas González. 
Tremió de Honor^-Vicerito Peralta. 
Mcion, Honorificn—Juan P. Lepro-

Trímera clase 

Retrato de Varela-^Viceote Lepro. 
Premio da Honor— Rodolfo López. 

Lo expuesto es el resultado obtenido 
en las Escuelas Publicas de Trinidad en 
los exámenes del 8 0 . Y de desear es 
que e n l ó s a n o s sucesivos los adelantos 
sean mas sobresalientes, como es lógico 
esperarlo. 

Damos en seguida algunos de los 
discursos pronunciados en la Escuela de 
niñas , por alumnas del Establecimiento, 
prometiendo publicar los demás en el 
número próximo: 

d l s c l / ' b s o p r o n u n c i a d o p o r l a n i ü a 

M a r í a M a r t í n e z . 

Señoras y Señores; 

Vastos hoiizontes de felicidad coloran á 
nuestra vista. Mi joven corazón palpita 
entusiasmado ante la perspectiva de un 
risueño porvenir. 

Diez años cuento apenas y ya, la ley 
roturo! del progreso, me impele hacia ade' 
Junte. La rBzon, culminante fucultad hu' 
muña con que Dios dotara á la c r i a t u r a , 

desenvuelta en armónico consorcio con la 
inteligencia, por medio del estudio, ate 
Jsacc ctmpreuder «1 acto grandioso que 

0 A 0 

acabamos da celebrar c o d el aplauso sin' 
cero de tan ilustrado auditorio. 

r, as naciones del mundo oivilizsdo ante 
el fallo severo de la historia, ocuparán ma' 
ñaua su puesto de honor según el grado 
da ilnstracion que ofrezcan sus masas 
populares. 

Asi es que las naciones cuyos gobiernos 
din pr. (érente atención á la instrucción 
del pueblo ocuparán en la historia una 
página honroBa y ese pueblo eerá siempre 
reliz. . , 

Educar la juventud es arrojar 1« semilla 
del porvenir en el campo fructífero de lu 
patria. 

Y aunque la mujer no tiene una parte 
activa en las luchas políticas de la de
mocracia, es, cuando menoB, un elemento 
regenerador en el seno de las masas, por 
que es principio reconocido que la mujer 
forma el corazón del hombre. 

Y la mujer por oondicion, por nobleza 
de alma, t i e n e la inclinación del bien. 
Educada, pues, la mujer, es indudable que 
su consejo, que sus enseñanzas ya en el 
seno del hogar ó ya desde la tribuna del 
nagisterio influirán poderosamente en los 

destinos de las naciones. 
Y mi mas bello idea!, señores, converje 

ese fin. Ojalá que la patria de los Treintu 
y Tres pueda verse mañana próspera y 
- 11~ ..i —r..«..A j „ i . ; ; . , 0 lo l . i -

eil£ pul ri i ' B i ' j n i u u o g u a U l j V D V I , , u . u 

chu pacifica de las ideas. 
Estos 6on los votos sinceros de un alma 

recinto, templo del saber, donde se forjan 
las inteligencias al calor vivificante del 
eetudio. 

H E DICHO. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR LA NIÑA 

A N A COURUEAU. 

Señoras y señores: 

Un día como hoy, tan señalado, tan BO 
lemne, es necesario que tratemos de cono
cer su origen, su causa, mas aun, los fru 
tos que nos ha dado, los frutos q' nos da
rá, si sabremos aprovecharlo, grabándolo 
in nuestra memoria. 

Señores, he dicho dia señalado, por ser 
el de los exámenes, dia de cosecha para 
nosotrup, que n o s hace ver el fruto de n ues' 
tros primeros estudios. Empesard á decir 
lo que debemos hacer, para esplicar luego 
lo que obtendremos. Este salón donde os 
tumos reunidas en este momento, y donde 
venimos á pasar muchas horas todos los 
dia», no debemos considerarlo como lu
gar de pasatiempo: ftqui es donde empeza
m o s 6 conocer el modo da trabajar, el mo' 
do de vivir; en una palabra esta es lu es
cuela. 

En la escuela es donde Be educa, dobde 
se instruye; nosotros venimos á educarnos 
y a instruirnos. No tomemos nunca esas 
dos palubras,«educacion i instrucción» co
mo si fuesen dos palabras vanas, vulgares; 
no, estas dos palabras contienen la grande' 
sa, la riqutza mayor que se puede obtener-, 
debemos fijarnos en ellas, no olvidarlas 
nunca. 

Educación! retoñen 
no olvidemos nunca q u e l d " I" - m e n i o r ¡ s , 
decir, salir de. las tiniVb'a. í u ° , , o n 1 u i e r » 
oir de la» tinieblas dn h. ¡„„ •' e a de-
llegar 4 la luz del sabe? g n 0 r a n C ' a ' 

Instruir, es igual que construir „• * . 
car, es decir: si nos j„ . 1 ' q e d l f r 
remos, ed,fic«remo ' p a r , , T^T^' 
modo para pasar una vida ' lo m 6 J 0 t 

vida honrosa. Solo a U t r c m o 8 £ ' 
cadas e instruidas con el estudio, con u 
aplicación, y prestando atención l u 8 es 
Piícacione. de nuestras maestras; c U „nd 0 

leemos u cornos alguna esplicacion debV 
mos profundizarnos en ello/saber lo que 8 e 

lee, que se nos esplicoj como debe usarse 
y para que sirve. No debemos olvidar nun' 
ca que todo lo quo se nos enseña en la es
cuela, es útil » vento/oso, conveniente pal 
ra nosotras; por tanto d, e.cuchar 
con atención, con gusto las acciones 6 es
piraciones que senos hagan, en la lectura 
debemos tomar sentido propio, y formarnos 
una idea, para no olvidar lo que hemos oí* 
do y leido. 

Acabo de decir la que debemos hacer-
vey á esplicar lo que obtendremos. 

Obtendremos educación ó instrucción, ya 
os he dicho que esas dos palabras encie
rran las mayores riquezas. Voy á esplicar 
algunas do esas riquezas, las demás las 
nt\ r.v ni-an ,) . in \mno m -i a <•. Ki 1 <i rt f a A ! Dpmiimna 

H I U v I t l l l U O 111UO IIUWAUUVIV Ul O-- íí¡ \J • 

estudiando. 
Con l a educación alcanzaremos á oble-

. . v i iu= b u . ..«o . . . w j i í v r , i,. „. íoTp^rT,., , . , , 

trato, loB deberes que tenemos para con 
Dios, el buen y útil comportamiento para 
con nuestros padrts, con nue.-tros herma
nos, y necesariamente para con todos nuet,' 
tros semejante.»; pura ulcai.zur de todo9 
ellos socorro y aun.lio en momentos qua lo 
necesitemos; el respeto, el honor en toda 
la vida. También por medio de la educa' 
cion conoceremos el mal c-n toda su eb' 
tención, los mulos resoltados que. nos true, 
las conveniencias y el modo de rechazarlo, 
para hacernos acreedoras de cariño, no do 
odio, para ser deseadas y queridas en lúa 
sociedades, que e8 el mayor teBOro. 
Ya he -splicudo lo que se obtiene 
con la eoocacion, lo útil, lo ventajoso q' 
es poseerla: pero como mis fuerzas no me 
permiten continuar por ser demasiado es-
tenso el esplícarlo tudo; cedo la pulabru A 
alguna de mis condiscipulus. 

H E DÍCKO. 

No cumplir iamos con un deber, si no 
dejáramos constatado t-1 laudable em
peño con que se ha espedido en estos 
dias el Sr. Inspector Departamental de 
I. Pública, con el On de que los Exá
menes se practicasen con toda indepen
dencia, revistiesen aquel carácter legal 
que siempre deben distinguir esos actos, 
en una palabra: que fueran verdaderos 
exámenes. 

En lu Escuela de niñas que fué l a q u e 
presidió el Sr, Araujo, puede decirse 
que el examen fué r iguroso. 

Las 15 Asignaturas comprendidas e n 



I A T R I N I D A D 

el programa, fueron eslensamenlo de' 
«arrolladas. 

Para examinar la 4 . ° clase so cm' 
plearon cinco h o r a s - a 25 minulos por 
nina. 

El Sr. Arnujo se manifestó satisfecho 
del estado de la escuela y espera obtener 

| en la misma, para el ano próximo, bri' 
liantes resultados. 

Esos son nuestros votos; pero aun mas 
deseamos: deseamos que el Sr. Araujo 
pueda conservarse al frente du iu n.s' 
peccion hasta entonces, no solo paro 
que pueda ver coronadas sus aspira' 
ciones, sino por que la instrucción pú' 
blica del Departamento estar» digna' 
mente dirigida y los resultados serán 
provechosos para la juventud que se 
educa. 

Desde el Sobado se cncuen!. . entre lo hacendados pueden mandar comprar 
nosotros la «preciable é tu te l an te seño- U , certificados por » gunda persona 
rila ürrilin Almeida, que viene o- pasar vio una corta poder, en la que el 
algunos meses en el seno de nuestra so- Tu, míe Alcalde respectivo intervendrá 
«edea. poniendo al final de i 

t-sla señorita rs maestra de 1. ° gra
do de una de las Escuelas de la capiíal, 

/V l [ l . : i i u i « | i i o 

DICIEMBRE 

Jueves 16—sanValentinysonla Ade 
laida. 

Viernes 17—santos Lázaro é Hilario 
Silbado 18—Nuestra Señora de la 

Esperanza 

probando en los últimos exámenes su 
indigencia y su contracción i la ¿rdua 
tarea del Magisterio. 

El Sr. Araujo haciendo un acto de me
recida distinción, designóla pava formar 
parle de la Mesa Examinadora, de la 
Escuela de Niñas, y la Sta. de Almoida 
aceptó galantemente ese nombroinienlc. 

Eu su viaje de la capital ha sido aoom 
panada por la señora DoOa Francisca F. 
de Escalera. 

Según la última estadislica levantada 
por el Sr. Sub-delegado de policía exis. 
len en Trinidad y su jurisdicción trece 
colegios porticulares; cinco de ellos ur
banos y ocho rurales. 

s, (impíamente,-
•Oonstams—(p.aaje)—ifeclml— [y firma. 1 

i-.sa carta poder puede ser otorgada 
por uno. dos, quince, ó veinte vecinos, 
según lleguen a convenirse. 

La esc ••' marrincho será inauga-
rada (últimos e¡el próximo Enero. 

Eledlücío hállase casi terminado, y ya 
eslarin concluido si las personas q' gra-
tu lamente i i . bajan en lo construcción 
del mismo no hubiesen tenido que aban-
lunar estas larcas para atender ft aque
llas que constituyen su modo de vivir.; 

Acousa de haber abandonado la Jirec* 
cion de la Escuela pública del Pantano'-
so la persona que. desempañaba el cargo 
de Preceptor no han podido ser exami
nados los alumnos de la misma. 

A I.0S ESTAXCÍEROS 

A los empeños del Sr. Sub delegado 
en el sentido de que se estableciera en' 
tre nosotros una oficina esper.dedora de 
los cerlificados mandados usar por la 
"ey, c\ Sr. Don D.-.vAt. Martínez, Ajenie 

.lili.Iilnl i 

A VISOS DEL 1)1 A 

i u i . n l l 
.ii'Sline 

iiriii ¿nii'L 
los ho a 

Los que tengan animales en el campo 
conocido por del señor Vidal, en la c o s t i l 

leí S&randt, hoy demi propiedad; 6e serví* 
¡tty^L^^t^mmttLLit¡\\W\ui de s i m i l i » èniH 

Enlra a las 7 h. l O m . 

Ayer salió para la Escuela de Rincón 
del Palacio el Sr. Inspector de Escuelas. 

Hoy debe regresar de aquel destino. 

posible acceder a lo:> deseos üe los ho 
cendados déla Jurisdicción, por no cslor 
para ello facultado perla ley. 

Pero el Sr. Marlinez agrega, como ya 
lo hemos demostrado oirás veces, que 

contar desde esta lecha, concluido et 
lazo procederé con arreglo al Cód¡"o 

Rural. 

Trinidad, Diciembre 1C 1 S S 0 . 

Martin Jaime, 

F O L L E T Í N 2 

11 MI M P I M I 
H e I ¡ o t r o p o 

La semi-oscuridad que envolvía la tierra 
a aquella hora, me impedia ver distinta 
mente los objetos; pero un recuerdo vago 
cruzó mi imaginación con la rapidez ver 
tiginosa del relámpago. 

Inmediatamente emprendí mi marcha, 
con paso upresurado, en direcion & la cruz 
que se distinguió a lo lejos. 

A unos quince posos do aquella ensena 
sagrada, me detuve. 

Arrodillado sobre el granítico pedestal, 
se veia la sombra de un hombre. 

Aquel homdre orabn. ' 
No queriendo interrumpir su fervorosa 

plegaria, permanecí largo rato sin hacer el ^XX^V**» y doloroso sus-
piro brotó del pecho do aquella sombro 
misteriosa. 

Poco después el céfiro, en sus nacaradas 
alas, trajo hasta mi, apasionadamente re 
petído, un nombre que rao hizo estremecer 

— Isabel!, habia dicho aquel fantasma. 
Entonces no fui dueño de mi. 
Tuve un presentimiento y corrí híicia 

la cruz. 
Al ruido de mis pisadas aquel hombre 

se puso de pié, y al vermo se arrojó sollo 
zando entre mis braios. 

Era Fernandol 

IX. 

„ Posado aquel momento do estupor por 
mi parte y de triste desahogo para Fernán' 
do, mo hizo sentar á su lado, al pió de I 
maciza cruz de piedra. 

Fui á hablar, pero Fernando cortó la 
palabra en mis labios. 

—Oye, me dijo; oye y compadécete de 
tu infortunado amigo. 

Yo incliné silcr.ciesamente la cabeza 
me dispuso & escuchar. 

X . 

— «Desdo la noche de bodas, dijo Fer 
Sanio, sentí correr tranquilamente mi exis 
tencia á impulsos del amor mas puro 

Mi vida se mecia en el poético mar de 

dibujaban las risueñas tintas de la dicha. 
Isabel me amaba con toda tu alma. 
Y yo, lleno de un amor delirante, mo 

embragaba en SUB sonrizas, y veía en s in» 

miradas un liel trasunto del llorido Edcii 
lo nuestros primeros padres. 

Pintarte la inmensa ternura que mi her
mosa compañero me profesaba, seria difícil 
en estos momentos en que mi alma se sien' 
fe desgarrada por el mas acerbo de los) 
dolores. 

Solo sé decirte que, durante r.uestra 
luna de miel, fui feliz, si, muy feliz. 

Asi pasé un uño. 
Dios quiso, sin duda, premisr mi coas-

tancio, aumentando mi felicidud con la 
presencio de un ángel, fruto de mi unión 
con Isabel. 

Pero lo felicidad no es eterna. 
Asuntos importantes a¡e llevaron lejos 

de los pedazos de mi alma, y por c-ípacio 
do «einte meses viví ausente, suspirando 
por ella y por la patrio que me vio nacer. 

Ay! . . . . » 

X I . 

Al llegar nqui, Fernando interrumpió su 
narración y se echó & llorar como un niño. 

Yo le miré, y entonces, piule observtu 
loa "iiusiónes," y en sus horizontes, solo sejque su fisonomía había 'cambiado' por 
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L A T R I N I D A T 

AVISOS 

«LA GACETA JURÍDICA» 

ÓRGANO DE LOS INTERESES JUDICIALES 

DIRECTOR. 

C a r l o s M u ñ o z Anaya 

SATCRICION—15 reales. 
El que se suscriba á este periódico tiene 

derecho á la inserción da un aviso pea-

Jnanente. 
La propuesta es ventajosa. 
Se suscribe en esta imprenta 

Se necesita uno en 
imprenta, que sepa 

escribir. 

esta 
leer y 

E L D O C T O R 
|GREGORIO RIGUERA Y GONZALE; 

Módico cirujano del Hospital General 
de Madrid, ofrece sus servicios profesiona' 
les al respetable público de la localidad y 
habitantes de campaña. 

Consultas públicas, Sábados y üomii r 

goe 
de 1 0 á 2 de la tarde . 

C O L E G I O 
f R A N C 0 - E S P A Ñ O L 

DIRIGIDO POR E L PROFESOS 

J o s é F r a n c e s c h l 

Este nuevo establecimiento de enseñanza 
se ha establecido en casa del Sr. Dermit, 
calle 4 de Octubre N . ' 

So enseña francés y español, garantiendo 
una sólida instrucción. 

HORAS DE CLASE 

Por ta mañana do S & 1 1 . 
i Vi LA ¿ufifti t/tl 1 Á 4. 

José Franceschl. 

NOTA —Se dan lecciones particulares 
•• * - ' • — i j « i 

G r a t i s ú lo» p o b r e s 

Especialista en partos y enfermedades 

déla matriz. Cordovcsa, a 
Consultorio—sito en i » ^ i 

pié de la casa de negocio de D. J . Puon 

DR. JOSÉ RAIRONA 
MÉDICO DE LA SOCIEDAD ESPASOLA 

Ofrece sua servicios profesionales 
respetable público de Trinidad. 

Consultorio, culle i de Octubre N. 4 9 , 
casa de los Srs. Rodríguez y Nin. 
Hora de consulta de 1 2 l j 2 á 2 de la tarde! 

G R A T I S , A LOS P O B R E S 

D o l o r d e m u e l a s 

C u r a d o s c o n e l 

«AGUA ODONTÀLGICA» 

Preparado por el Farmaceutico redro 
Valentín Heguz, propietario de lu Farmacia I 
de «La Tortuga» en Montevideo calle Uru
guay N. 82. Este precioso medkamento q' 
tuntas curas ha hecho en la Capital, se ha
lla en venta en esta únicamente cu la casa 
dolos Srs. Pedro Olar te l lnos . 

A. 12—G ni. 

J o s é P . \ « g u e i r a y P c l a j o 11, d e P e n a 

ESCRIBANOS PÚBLICOS 

D U R A K I V O 

Ofrecen sus servicios profesionales al 
vecindario del Departamento de SAN JO 

Sa ocupan de arreglo de testamentarios, 
liquidaciones de sociedades y defensas an
te cualesquira autoiidades, trasladándose 

- donde 
de (ranees, 
colegio. 

' П , ' i r i l e n cualquier momento á todo punto 
à domicilino eu ei local de l l*" \ o V i c ì t e . 

I l O C T O l l 

CAYETANO CADARIO 
ms «-(lico—Clrsüjnno—IVsrter 

Ofrece sus servicios pro fe s iona l e s 
t an to al público de la local idad conic 
¿ " w i. i.. J u i ¡ ¿ . í K C T o l l . 

Se recomienda t o m o par te ro esf 
pecial por los es tudios que tiene l iel 
chos al r e spec to . 

Su domicilio, calle i de Octubre N . ° 
12, c a s a de I). Luis Berrcíta. 

completo-
Pálido, demacrado y ojeroso, parecía un 

cadaver arrant-ado á la tumba. 
Sus ojos brillaban cou un fulgor sinies

tro é indescriptible. 
Una historia de dolor, pero do dolor 

sombiio, se leia en su mirada. 
Pobre hermano mió! . 
Cuma o debia sufrir! 

XII; 

Fernando enjugó sus lágrimas con un 
pañuelo de batista y contiuuó de esta ma 
l l e r a : 

— oPor fin, pude volver á pisar el sue' 
lo querido de la madre patria. 

Llena el alma de la mas santa alegría, 
roo dirijí, oponas desembarqué, al hogar 
donde debía encontrar á mi esposa y á mi 
pequeño infunte. 

Llegué á mi casa traspase sus umbrales 
y penetré en el modesto santuario q' fué 
id mudo testigo de mi dicha. 

El ma» completo silencio (binaba en au 
interior. 

Aquella quietud, heló la sangre en mis 
v e n u s . 

Hay algo siempre en nuestro corazón, 
que nos hace entrever loa negros designios 
de ia 'felicidad. 

No sé si es por que el corazón está de 
continuo predispuesto á Sospechar lo malo; 

| pero lo cierto es que en aquella ocasión, 
vi realizado su fatal presagio. 

Como te he dicho, penetré estromecido 
len mi silenciosa morada. 

Corrí al lecho donde debía reposar n 
[esposa, pero no la hallé. 

Fui & su gabinete de costura y . , 
adn! 
Mi congoja aumentaba por grados. 
—¿Si estará enferma?—me pregunté 

mí mismo! 
Y las mas tristes ideas cruzaion 

mente ofuscada por el dolor. 
Viendo que Isabel d o se encontraba en 

nuestru pacifico nido, eché á correr hacia 
donde habitaban sus padres. 

Ya me parecía ver á mi esposa envuelta 
en el pálido sudario de la muerte-

Llamó en casa de mis padres políticos y 
no me respondieron. 

Allí reinaba la misma quietud, el mismo 
silencio que tan fria sensación me produje
ron al penetrar en mi casa. 

Cansado de golpear inútilmente aquella 
puerta, que permanecía inmóvil é insensi
ble á mi ansiedad, pregunté á un vecino 
la causa de aquel obstinado silencio. 
> —Se han mudado,—me contestó; 

— ¿Donde?—volví á preguntarle. 
— Lo ignoro, me dijo, p o r q u e . . . 
No quise oír mus, y corrf nuevamente 

hacia m> hogar. 
Alenté por un momento la o«pernnza dt 

que Isubel hubiera euiido а разео. 
Entré otra vez en la cusa y fui á sentar

me delunte do mi mesa-escritorio. 
Allí, con la cabezo apoyada entre lu 

manos, permanecí inmóvil por espucio d 
una hora. 

Isubel no pareció. 
Entonces, paru distraerme, ubrf uno di 

los cajones de mi secreter y tomó una pe 
quena caja de ébano, que conteuia lu 
cartas y un retrato de Isabel. 

Al ubrír la caja, biriójni vista una cart 
con filete negro. 

Sin quererlo, me estremecí. 
Me fijé en el sobrescrito y vi mi nom 

bre en él. 
Tomóla con mano trémula y apresurada 
Rasgué con áneia el sobre y de su in 

terior saqué un pliego enlutado. •* 
Aquellas señales de duelo, hicieron es' 

tremecer hasta las fibras mas íntimas di 
mi alma. 

Abrí el pliego y 
A BU lecturu, Jas sienes me latieror 

violentamente y me sentí oprimido poi 


